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Desarrollo intersubjetivo y perceptivo

El ritmo como ejemplo de su enlace durante el primer año de vida

MAURICIO MARTÍNEZ (UAI)

1. Introducción

Podría pensarse que el desarrollo intersubjetivo y el desa-
rrollo perceptivo se encuentran íntimamente vinculados,
o bien que no se relacionan más allá de ciertas intuicio-
nes próximas al sentido común. Aunque recientemente
comenzó a resaltarse el importante papel que desempe-
ña el desarrollo de la percepción intersensorial72 en rela-
ción con el desarrollo social, emocional, comunicativo y
lingüístico (Bahrick y Lickliter, 2012), la naturaleza de esta
relación aún no fue lo suficientemente explorada. General-

72 A lo largo del capítulo, respetaremos la terminología usada en el ámbito de estu-
dios sobre el desarrollo de la percepción multisensorial (Bremner, Lewkowicz y
Spence, 2012). Utilizaremos el término “percepción multisensorial” para referir-
nos a la capacidad para tratar con estímulos que son fuente de múltiple informa-
ción sensorial. El término “intersensorial” refiere a la capacidad para percibir
relaciones entre información que se encuentra disponible simultáneamente
para diferentes sistemas perceptivos. Para describir la cantidad de información
simultánea que ofrece un estímulo particular, utilizaremos los términos: “uni-
modal”, cuando presenta información disponible para un único sistema percep-
tivo; “bimodal”, para cuando presenta información para dos sistemas percepti-
vos; y “multimodal”, en aquellos casos en los que presenta información para tres
o más sistemas perceptivos.
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mente, los datos empíricos sobre las capacidades de per-
cepción intersensorial de los bebés –obtenidos en estudios
controlados de laboratorio– son utilizados como insumos
en trabajos que abordan el desarrollo de distintos domi-
nios: el aprendizaje de la relación entre palabras y obje-
tos (Gogate, Bolzani y Betancourt, 2006), la emergencia
de interacciones triádicas (Rossmanith, Costall, Reichelt,
López y Reddy, 2014), el desarrollo de la intersubjetividad
secundaria (Fogel y DeKoeyer-Laros, 2007), la emergencia
del sí mismo (Stern, 1991) o la relación entre las interaccio-
nes sociales tempranas y el desarrollo social del bebé en
edades más avanzadas (Jaffe, Beebe, Feldstein, Crown, Jas-
now, Rochat y Stern, 2001). Asimismo, dichas capacidades
también suelen ser invocadas en trabajos de índole teórica
(Stevanovic y Koski, 2018) y filosófica (Verhage, 2008) rela-
tivos al contacto intersubjetivo. Si bien en los trabajos men-
cionados se destaca la relación entre la habilidad estudiada
y la capacidad perceptiva, en ellos solo se da por sentada la
relación sin explicitarse o conceptualizarse el vínculo.

Por otra parte, cuando se alude al desarrollo inter-
subjetivo, generalmente, el punto álgido de discusión suele
ser el tránsito desde la intersubjetividad primaria –interac-
ciones diádicas bebé-adulto– a la secundaria –interaccio-
nes triádicas bebé-adulto-objeto– (Trevarthen, 1998). En
el ámbito de la psicología del desarrollo, se alude a este
tránsito como la revolución del noveno mes (Rochat, 2004;
Tomasello, 2013). La mayoría de las teorías que intentan
explicar el desarrollo intersubjetivo temprano se ocupan,
casi exclusivamente, del salto cualitativo desde la inter-
subjetividad primaria a la secundaria (M. Martínez, 2010).
Sin embargo, el desarrollo intersubjetivo durante el primer
año de vida se caracteriza, más que por saltos cualitati-
vos o discontinuos, por cambios paulatinos y graduales en
el modo con el que el bebé comparte su experiencia con
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las personas (Reddy, 2008). En efecto, la participación del
bebé durante el encuentro intersubjetivo evidencia otros
cambios más allá del que ocurre durante la revolución
del noveno mes. A lo largo del primer año de vida, los
bebés desarrollan modos de contacto intersubjetivo con
sus figuras de crianza cada vez más complejos y sutiles. Sus
modos de participación cambian ostensiblemente durante
la interacción.

Contamos con evidencia empírica suficientemente
sólida que permite afirmar que, desde el nacimiento, los
bebés presentan sesgos perceptivos que guían selectiva-
mente su atención hacia aquellos parámetros de estimu-
lación del medio que se sitúan precisamente en torno a
las características físicas que definen perceptivamente a
las personas (Rivière, 2003). Entre el mes y medio y los 6
meses, las conductas expresivas del bebé (sonrisas, voca-
lizaciones, movimientos), que inicialmente se manifiestan
de manera breve y aislada, se van organizando progresi-
vamente en forma de racimos (Kaye, 1986). Entre los 2 y
6 meses, los bebés pasan de solo atender visualmente a
los gestos rítmicos ostensivos con objetos realizados por el
adulto, a realizar ellos los primeros gestos canónicos rít-
micos con objetos (Moreno-Núñez, Rodríguez y Del Olmo,
2015). A partir del segundo mes y hasta el octavo, expresan
de diversos modos (conjugando vocalizaciones, expresio-
nes faciales y gestos) su intención de volver a involucrar
al adulto cuando este quiebra la dinámica de la interac-
ción (Melinder, Forbes, Tronick, Fikke y Gredebäck, 2010).
A partir de los 6 meses, los bebés se convierten en acti-
vos provocadores con la intención de atraer la atención
del adulto hacia la interacción (Reddy, 2008). Entre los 6
y 12 meses, responden de manera diferenciada ante dis-
tintas expresiones de la conducta del adulto (imitación o
entonamiento afectivo) durante la interacción (Bordoni,
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Español y De Grande, 2017). Durante los últimos 3 meses
del primer año de vida, los bebés comienzan a coordinar
actos práxicos conjuntos y actos interpersonales (Hubley
y Trevarthen, 1979), lo que da lugar a la emergencia de
la atención conjunta (Tomasello, 2013) y la comunicación
gestual preverbal (Sarriá y Rivière, 1991), ambos indicado-
res del establecimiento cabal de la experiencia de intersub-
jetividad secundaria.

Si asumimos que existe un vínculo entre la percepción
intersensorial y el desarrollo intersubjetivo, resulta plausi-
ble interpretar que los cambios en la conducta del bebé se
encuentran, de algún modo, sustentados por cambios en
sus capacidades perceptivas. Ahora bien, ¿con qué clase
de habilidades perceptivas se vinculan los cambios ante-
riormente mencionados?, ¿qué clase de cambios se produ-
cen en el desarrollo perceptivo vinculados a los cambios
en el contacto intersubjetivo?, ¿qué clase de información
percibe el bebé durante los intercambios? A su vez, la
propia relación entre el desarrollo de ambas capacidades
puede ser problematizada: debemos plantear una relación
lineal-causal entre las capacidades perceptivas y el contac-
to intersubjetivo (o viceversa), o más bien debemos plan-
tear una relación dialéctica (como sugieren Español, 2010
y Rivière, 2003), donde el progresivo involucramiento del
bebé con el adulto propiciaría el desarrollo de la percep-
ción intersensorial, y este impactaría en los cambios que
se observan en el bebé en su involucramiento con sus figu-
ras de crianza. Este es el tipo de preguntas que hay que
responder si pretendemos establecer un vínculo que vaya
más allá de dar por sentada la relación entre el desarrollo
intersubjetivo y el desarrollo perceptivo.

Estas preguntas, además de obligarnos a profundi-
zar nuestro conocimiento sobre el desarrollo de la per-
cepción intersensorial, conducirían a la elaboración de
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una explicación posible sobre el desarrollo intersubjetivo
temprano, sorteando algunas dificultades. A grandes ras-
gos, podemos identificar dos tipos de problemas. En pri-
mer lugar, las teorías que pretenden explicar el tránsito de
un modo de intersubjetividad a otro presentan, desde el
punto de vista de su ontogénesis, algunos inconvenientes
(M. Martínez, 2010). Por ejemplo: el innatismo explícito
de Trevarthen, quien acuñó los conceptos de “intersubje-
tividad primaria” y “secundaria”; la concepción modular
y maduracionista que subyace al modelo propuesto por
Baron Cohen; o la disociación entre la capacidad general
de inteligencia sensoriomotriz (en cuanto sustrato cogniti-
vo) y las capacidades socio-comunicativas en la propuesta
de Tomasello. En segundo lugar, también existen dificul-
tades en las explicaciones acerca de cómo se relacionan
los intercambios intersubjetivos tempranos con los deno-
minados “precursores de la teoría de la mente”: los gestos
deícticos y el juego de ficción (Baron Cohen, 1991).

Con relación al primer tipo de problemas, no con-
tamos con una explicación apropiada sobre el desarro-
llo intersubjetivo que, además de indicar la existencia del
tránsito de la intersubjetividad primaria a la secundaria,
contemple los diferentes cambios que ocurren en la con-
ducta interactiva del bebé durante el primer año de vida. Y
con respecto al segundo problema, aunque algunos inves-
tigadores consideran el contacto intersubjetivo temprano
como un precursor más de la teoría de la mente, anterior
a los gestos deícticos, creemos que esto no es así. Bajo esta
óptica, la interacción sería un eslabón más en la cadena
genética que desemboca en el proceso psicológico respon-
sable de la comprensión de los demás. Creemos que este
modo de plantear el problema no lo resuelve. Contraria-
mente, asumimos que:
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Las experiencias de intersubjetividad primaria no son un pre-
cursor de la teoría de la mente sino un conjunto de prácticas y
capacidades corporeizadas que, si bien aparecen temprano en el
desarrollo, continúan siendo la forma básica de entender a los
otros en situaciones de interacción (Español, 2008, p. 130).

Por lo tanto, no deben entenderse como precursoras;
por el contrario, esas experiencias deben explicarse onto-
genéticamente en cuanto modos emocionales, sensorio-
motrices, perceptuales y no conceptuales de compartir un
tipo de experiencia que nos acompaña a lo largo de toda la
vida (Gallagher, 2001).

El objetivo que nos proponemos en este escrito es pre-
sentar un posible enlace entre el desarrollo intersubjetivo
y el desarrollo de las capacidades perceptivas de los bebés.
Vincularemos el desarrollo de las capacidades de percep-
ción intersensorial –estudiadas en contexto de laborato-
rio– con las conductas interactivas de los bebés –estudia-
das en contextos observacionales y microanalíticos– para
comprender la ontogénesis de los modos cada vez más
sutiles y ajustados de interacción del bebé. En este trabajo
en particular, nos focalizaremos en uno de los elementos
constitutivos de las interacciones: el ritmo. Sabemos que el
enlace también debería realizarse con otros elementos que
conforman la interacción (la sincronía, la duración, la rate
o densidad cronométrica), pero, por cuestiones de espacio,
nos focalizaremos en el ritmo.

2. De los procesos que permiten inferir o simular a los procesos
perceptivos

Es menester de la psicología identificar aquellos proce-
sos que nos permiten comprender a los demás e involu-
crarnos socialmente con ellos, es decir, identificar aquellos
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procesos responsables de la cognición social (Gómez y
Núñez, 1998). Asimismo, es menester de la psicología del
desarrollo dar cuenta de la ontogénesis de dichos procesos
e identificar los cambios que se suceden en los diferen-
tes modos de contacto social que se despliegan a lo largo
del ciclo vital. En el año 1978, dos primatólogos, Premack
y Woodruff, acuñaron una expresión que generó muchas
hipótesis de trabajo y datos empíricos, lo que amplió nues-
tra comprensión sobre la cognición social. La expresión
en cuestión es “teoría de la mente” (en adelante “TM”).
Desde entonces, la TM se convirtió en el proceso psicológi-
co que explica nuestra capacidad de interactuar, cooperar,
engañar y tantas otras habilidades que ponemos en jue-
go cuando nos vinculamos con los demás. En tal sentido,
hoy día resulta difícil referirse a la cognición social o a
cómo las personas interactúan eludiendo dicho término
(Reddy y Morris, 2009). La TM es un proceso psicológico
que nos permite interpretar, predecir y dotar de sentido a
la conducta de los demás atribuyéndoles estados mentales,
como creencias, deseos, etc. (Baron Cohen, Tager-Flusberg
y Lombardo, 2013).

A partir de mediados de la década de 1980, se desa-
rrollaron diferentes propuestas teóricas para explicar el
funcionamiento y desarrollo de la TM. A principios de la
década de 1990, la publicación de un número doble de la
revista Mind and Language (1992, vol. 1-2) dio lugar a que
se erigieran las dos grandes perspectivas que albergarían
las diferentes propuestas teóricas, lo que le abrió paso a un
debate que perdura hasta la fecha (Balmaceda, 2018). En el
ámbito de la filosofía (Gallagher, 2001; Gomila, 2003; Pérez,
2013; Scotto, 2002) y en el de la psicología (Español, 2008),
se denominan “perspectiva de primera persona” (PPP) y
“perspectiva de tercera persona” (PTP), respectivamen-
te. Para ambas, la interacción con las personas depende
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de algún mecanismo psicológico que permita vislumbrar
aquellos estados mentales –no accesibles a través de nues-
tros sistemas perceptivos– causantes de la conducta obser-
vable. Estas perspectivas propusieron sendas explicacio-
nes sobre mecanismos que permiten inferir o simular los
estados mentales a través de los cuales comprendemos
la conducta de los demás. Por cuestiones de espacio, nos
limitamos a nombrar algunas de las teorías más represen-
tativas del debate entre la PPP y la PTP. En M. Martínez
(2011), el lector puede encontrar un análisis pormenoriza-
do de un conjunto más amplio de propuestas teóricas.

Bajo la PTP encontramos propuestas como la de Les-
lie, quien planteó la existencia de un módulo responsa-
ble de metarrepresentaciones, representaciones mentales
no literales en las que están suspendidas las relaciones
normales de referencia y verdad respecto a los “estados
del mundo” (Leslie, 1988). Bajo una óptica similar, Baron
Cohen (2005) propuso un módulo con diferentes mecanis-
mos que “maduran” a diferentes edades: detector de emo-
ciones, detector de intencionalidad, detector de dirección
de la mirada, mecanismo de atención compartida, meca-
nismo de empatía y mecanismo de teoría de la mente. Por
su parte, siguiendo la lógica de las metarrepresentaciones,
Perner (1994) planteó el desarrollo de una capacidad inte-
lectual general que permite operar con modelos que repre-
sentan la relación representacional entre un modelo y el
entorno. Una propuesta algo diferente es la de Wellman
(2017), para quien la comprensión de los demás depen-
de de un conocimiento teórico (inferencial), un conjunto
de conceptos (deseos, creencias, etc.), distinciones onto-
lógicas (entre lo real y lo pensado) y un marco causal-
explicativo (el rol causal de los estados mentales en la con-
ducta de las personas), sujetos, a su vez, a sucesivos cam-
bios conceptuales. Bajo el amparo de la PPP, se encuentra
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la propuesta de Harris (1991; 1992), quien atribuye al desa-
rrollo de la imaginación la capacidad de proyectar los pro-
pios estados mentales a los demás para comprender cómo
se comportarían en diferentes situaciones.

Mientras se desarrollaba el debate entre la PPP y la
PTP, se intentaron algunas soluciones proponiendo mode-
los híbridos (Carruthers y Smith, 1996). A la par, emer-
gió una segunda perspectiva (intentado elucidar algunos
problemas no resueltos por estas dos perspectivas) deno-
minada “perspectiva de segunda persona” (PSP) (Espa-
ñol, 2008; Gómez, 1996; Gomila, 2003; Pérez, 2013; Reddy,
1996; Scotto, 2002). Bajo la PSP se asume que experimen-
tamos la mente del otro de manera directa e inmediata, sin
necesidad de teorías, inferencias o proyecciones simula-
das; percibimos la mente de los demás en sus expresiones
en la medida en que nos involucramos en una interacción
(Gomila y Pérez, 2017). Comprender a los demás desde la
PPP y la PTP implica detectar (inferir o imaginar) que, por
detrás de la conducta, en el plano de lo mental inobserva-
ble, hay fenómenos (creencias, deseos, etc.) que causan la
conducta observada. En cambio, desde la PSP, comprender
la conducta del otro implica percibir que existen en ella
estructuras o formas (Gestalten) que la vinculan de manera
directa con las otras personas (Gómez, 2008, 2009). Dicho
vínculo no pertenece a un plano inobservable (como suce-
de con los deseos o las creencias); por el contrario, per-
tenece al mismo plano –el observable– que la conducta
(Gómez, 2010). Gomila y Pérez (Gomila, 2003, Gomila y
Pérez, 2017, Pérez y Gomila, 2018) postularon una serie de
características que especifican la PSP:
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1. La comprensión de las personas se produce solo
cuando se vivencian interacciones dinámicas cara a
cara o, mejor dicho, cuerpo a cuerpo. En tal sentido, es
una comprensión online: la presencia física del otro es
necesaria para su comprensión.

2. Los aspectos expresivos del cuerpo son vistos como
expresivos (no interpretados), y por ello no puede
ocurrir la comprensión si no es de cuerpo presente.

3. La comprensión es recíproca. Durante la interacción,
la comprensión de la conducta por parte de uno de
los participantes indefectiblemente modifica la con-
ducta del otro.

4. El ejemplo paradigmático de este modo de compren-
sión no ocurre cuando entran en juego las actitudes
proposicionales (deseos o creencias), sino cuando se
trata de afectos dinámicos y emociones.

5. Las interacciones de segunda persona no suponen
que haya una actividad meta, no hay un estado mental
acerca del estado mental del otro, sino un esta-
do mental causado por el estado mental-expresado-
corporalmente del otro, y así sucesivamente.

6. Este proceso está ligado a la acción en el sentido de
que involucra acción corporal pública, abierta, con-
ducta emocional, i.e. alteraciones del rostro y otras
conductas, como huida, consuelo, etc.

7. No es indispensable la existencia de un mundo de
referencias compartidas.

8. No requiere del lenguaje.
9. El tipo de comprensión que se establece desde la

PSP es anterior filogenéticamente, ontogenéticamen-
te y lógicamente a la comprensión que se propone en
la PPP y la PTP.
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10. Este modo de comprensión, al ser anterior, resulta
prioritario para la adquisición de los conceptos men-
tales involucrados en las atribuciones prototípicas de
las PPT y PTP.

Al igual que en la PPP y la PTP, en la PSP se elaboraron
algunas teorías que intentan explicar cómo se produce la
comprensión o cognición social. Basándose en la fenome-
nología de Merleau-Ponty, Gallagher (2008, 2015) desa-
rrolló la teoría de la interacción, la cual sostiene que la
mayoría de los encuentros entre las personas depende de
interacciones corporeizadas. Asume el concepto de “inter-
corporeidad” –propuesto por Merleau-Ponty–, según el
cual las personas nos encontramos acopladas dinámica-
mente durante las interacciones intersubjetivas. La idea
central es que en el encuentro con el otro coordinamos
nuestras secuencias de percepción-acción; nuestros movi-
mientos están acoplados con cambios en la velocidad, la
dirección y la dinámica de los movimientos del otro. La
idea de Gallagher que más nos interesa resaltar es que
la percepción directa de las intenciones y emociones del
otro contribuye de manera crucial a los modos de contacto
intersubjetivo que Trevarthen (1998) describió como pri-
marios y secundarios. Por su parte, Di Paolo y De Jaegher,
a partir de una crítica desde el enactivismo (Varela, Thom-
pson y Rosch, 1994) hacia la perspectiva cognitiva clásica,
propusieron que la cognición social resulta de la coordi-
nación interactiva que ocurre entre dos organismos, y no
como consecuencia de una capacidad individual, como
por ejemplo la TM (DiPaolo, Rohde y DeJaegher, 2010).
Bajo su óptica, los bucles de percepción-acción que tienen
lugar durante la interacción desempeñan un papel funda-
mental (Di Paolo, Rohde y Iizuka, 2007).
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Como puede observarse, desde la PSP no se postulan
mecanismos o procesos psicológicos modulares –como lo
hace Leslie (1988)– o de dominio general –como lo hace
Perner (1994)– que permitan realizar inferencias o simu-
laciones. Por el contario, el proceso psicológico al que se
apunta es a la percepción. Desde una perspectiva filosó-
fica, y aludiendo a los enfoques interactivos de Gallagher,
Di Paolo y De Jaegher, Scotto afirma que la comprensión
de los demás “se desarrolla desde el nacimiento, depende
fuertemente de la percepción y se implementa en contextos
prácticos, es decir, se trata de una ‘capacidad pragmática’
que no presupone ni requiere ‘la capacidad para verbalizar
las razones’” (2017, p. 94, la bastardilla nos pertenece). Por
su parte, desde la perspectiva de la psicología del desarro-
llo, Español alude al contacto intersubjetivo desde la PSP
diciendo: “Se trata de una expresión de cercanía, no basada
en metarrepresentaciones de los otros sino en la percep-
ción del otro como emocionalmente expresivo y dirigido al
mundo” (2008, p. 127, la bastardilla nos pertenece).

Si, tal como reclamamos al inicio de este apartado,
le corresponde a la psicología identificar los procesos que
nos permiten comprender a los demás e involucrarnos
socialmente, y si asumimos la PSP para dar cuenta de ello,
la percepción se ubica en el centro de la escena. Asimis-
mo, si la psicología del desarrollo debe explicar la onto-
génesis de dichos procesos e identificar los cambios en la
conducta del bebé que dan cuenta de su desarrollo inter-
subjetivo, una vez asumida la PSP se torna indispensa-
ble indagar el desarrollo de aquellos procesos perceptivos
íntimamente involucrados en los intercambios sociales.
Si bien existen algunos intentos de abordar al desarrollo
intersubjetivo desde la PSP, como por ejemplo la hipótesis
de una noción puramente sensomotriz del otro sugerida
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por Gómez (2005), hasta donde sabemos, no conocemos
propuestas que lo hayan vinculado de manera explícita
con el desarrollo perceptivo.

3. Cuando la perspectiva de segunda persona aún no había sido
esbozada, algunos observaron sabiamente la interacción

A partir de la década de 1960, comienzan a desarrollarse
diferentes investigaciones que cambiaron la visión que se
tenía hasta el momento de los bebés durante su primer
año de vida. Por ejemplo, Fantz (1961) inaugura el estudio
de las capacidades perceptivas tempranas con su estudio
sobre el origen de la percepción de la forma. Más tarde,
durante la década de 1970, se produce un cambio en el
modo de concebir el desarrollo de los niños más peque-
ños (Rochat, 2004), en gran parte debido a una importan-
te cantidad de datos empíricos surgidos de la investiga-
ción referida a la cognición social temprana (Case, 1989).
Comienzan a realizarse estudios que analizan, por un lado,
la conducta de los adultos frente a los bebés (ver Carrete-
ro y Español, 2016 para una revisión) y, por otro, la con-
ducta interactiva que se despliega entre adultos y bebés
(Schaffer, 1977).

Los trabajos que se focalizaron en el estudio de la
conducta interactiva de los bebés y sus figuras de crian-
za anticiparon por casi más de veinte años las ideas que
en la actualidad configuran lo que podríamos denominar
el “núcleo duro de la PSP”. Los trabajos desarrollados por
autores como Bruner, Bateson, Trevarthen, Stern, Kaye,
Schaffer, Fogel, entre otros tantos, estudiaron la interacción
tratando la conducta social en términos diádicos, enfati-
zando la dimensión temporal de las situaciones interacti-
vas, a través de técnicas de microanálisis (Schaffer, 1977).
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Mientras que, en los últimos años, DeJaegher y DiPaolo
(2007) consideran la interacción como un nivel emergente
y como un sistema autónomo transitorio (que dura mien-
tras acaece la interacción), y mientras que Gallagher (2017)
propone que la comprensión de los demás procede del
intercambio intersubjetivo, Kaye proponía hace más de 30
años “la idea de que los padres y el bebé constituyen un
‘sistema social’ y la idea de la ‘intersubjetividad’ o com-
prensión compartida entre individuos” (1986, p. 47).

Con respecto al rol de la percepción, Schaffer sostuvo
que, “en vez de buscar impulsos que ‘expliquen’ el desa-
rrollo social, resulta más útil concebir que la sociabilidad
se origina en los encuentros perceptivos del niño con otras
personas” (1983, p. 68, la bastardilla nos pertenece). De
igual modo, Hobson (1995) –uno de los primeros en sos-
pechar de la necesidad de postular capacidades teórico-
inferenciales o simulacionistas para la interacción social–
supo poner el foco sobre la percepción. Su concepción
acerca de cómo los bebés comprenden a los demás tam-
bién anticipó temporalmente una de las críticas centrales
esgrimida por la PSP para con la PPP y la PTP. Afirmó: “Si
partimos de una escisión radical entre la ‘percepción del
cuerpo’ y la ‘comprensión de la mente’, nunca llegaremos
a juntar de nuevo las piezas de ese rompecabezas” (1995,
p. 133). Propuso que los bebés perciben la cualidad de
la actitud de la otra persona con respecto a su referente
(el cual puede ser un objeto o el bebé mismo), sostenien-
do que “muchas de las capacidades infantiles de relación
social tienen algún tipo de fundamento perceptivo” (Hob-
son, 1995, p. 59), y que, “si ya a los 2 meses los bebés
son capaces de participar en ciertas clases de intercambios
interpersonales […], deben contar con un sistema percep-
tivo suficientemente ajustado” (Hobson, 1995, p. 60).
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Como puede observarse, desde las diferentes tradicio-
nes dedicadas al estudio de las interacciones adulto-bebé
también se alude a la percepción como mecanismo res-
ponsable del intercambio social temprano. En tal sentido,
nos parece más que justificado embarcarse en la empresa
de teorizar, de manera sistemática y explícita, las relacio-
nes entre el desarrollo intersubjetivo temprano y el desa-
rrollo de la percepción.

4. La conducta del adulto durante el encuentro intersubjetivo

En los apartados anteriores, dejamos en claro que la per-
cepción parece desempeñar un rol crucial tanto para el
encuentro intersubjetivo, como para el propio desarro-
llo de la intersubjetividad. No obstante, una cuestión que
resulta esencial para comprender el vínculo entre el desa-
rrollo de la percepción y el desarrollo intersubjetivo tem-
prano es la concerniente a qué percibe el bebé durante
el encuentro intersubjetivo. Por ejemplo, desde la PSP se
sostiene que, durante los intercambios intersubjetivos, los
participantes perciben de manera directa las emociones y
las intenciones de los compañeros de interacción. Ahora
bien, si nos detenemos a observar la interacción entre un
adulto y un bebé, resulta que el concepto de “emoción”,
por ejemplo, no es buen ejemplo para caracterizar lo que
el bebé percibe. Tradicionalmente, este concepto se suele
asociar directamente con la manifestación de un conjunto
de expresiones faciales: ira, felicidad, tristeza, asco, sor-
presa y miedo (Ekman, 1982). Sin embargo, Stern (1983)
describió cómo los adultos, cuando se encuentran frente a
los bebés, expresan las emociones en su rostro de un modo
distinto al que lo hacen cuando se encuentran frente a otro
adulto. Frente al bebé, el adulto exagera la configuración
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de los elementos que componen la expresión facial, por
ejemplo, los ojos y la boca se abren con mayor amplitud,
mientras que la conformación de la expresión facial se
caracteriza por su lenta formación y su prolongada dura-
ción. En tal sentido, durante la interacción, desde la pers-
pectiva del bebé, resulta más llamativo el devenir temporal
de la configuración de la expresión facial –su lento floreci-
miento y su paulatino desvanecimiento– que la configura-
ción en sí (Stern, 1991).

Si bien las emociones discretas, como así también el
habla dirigida al bebé, tuvieron su apogeo como objeto
de estudio y análisis, el devenir histórico del estudio de la
actuación adulta recaló en la noción de performance artís-
tica dirigida al bebé (Carretero y Español, 2016), la que
Español y Shifres (2015) proponen como unidad de análi-
sis apropiada para caracterizar y comprender la conducta
adulta frente a bebés.

Para atraer y sostener la atención del bebé hacia la
actividad de interacción, el adulto ofrece información sen-
sorial para varios de los sistemas perceptivos de aquel:
visual, auditivo y táctil (Stern, Beebe, Jaffe y Bennett, 1977).
Los adultos le hablan al bebé, lo tocan, lo mueven y se
mueven delante de él. De modo similar a como ocurre
con las expresiones faciales, la información que provee
el adulto presenta también, en este caso, ciertos rasgos
particulares: la lentitud de los cambios y una organiza-
ción regular en el tiempo (Stern, 1983). Por ejemplo, el
habla del adulto presenta rasgos melódicos prolongados
en el tiempo con alturas más graves y más agudas que las
del habla que un adulto dirige a otro adulto (Papoušek y
Papoušek, 1981). Si bien la conducta adulta puede con-
tener habla, chistidos o vocalizaciones (o bien prescindir
de toda información audible), lo importante es destacar
que dicha información sonora, cuando está presente, suele
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acompañarse de toques y movimientos coordinados sin-
crónicamente (I. Martínez, Español y Pérez, 2018; Ospina
y Español, 2014).

La conducta que el adulto ofrece al bebé frecuente-
mente se organiza en episodios de participación mutua
compuestos por frases (emisiones únicas de voz y/o ráfa-
gas de movimientos), series (varias frases de contenido o
duración semejantes) y episodios de pausa que consisten
en un silencio comportamental sonoro y kinético (Stern et
al., 1977). Las series se despliegan en el tiempo según la
forma repetición-variación (Español, 2014), brindando al
bebé una estimulación lo suficientemente iterativa, esta-
ble y relacionada temporalmente con su propia conducta
como para que este pueda percibir con claridad la rela-
ción de contingencia que evocan su propias respuestas
sociales, pero también lo suficientemente variable como
para sostener la atención del bebé durante la interacción
(Rivière, 2003).

Desde el inicio, la información que provee el adulto
conforma patrones multimodales: los contornos melódi-
cos están estrechamente relacionados con los patterns de
movimiento de la madre, y la sincronización regular de
patterns vocálicos y kinéticos –que incluyen información
táctil (cuando lo acaricia, lo toca o lo empuja), propiocep-
tiva (cuando le mueve las manos o los pies) y visual (al
saludarlo con la cabeza o cuando agita la cabeza)– provee
al bebé de información redundante para todos sus siste-
mas perceptivos (M. Papoušek, 1996).

La observación de la conducta adulta a través de
herramientas teóricas y técnicas provenientes de las artes
temporales (música, danza y poesía) resaltaron la impor-
tancia de su moldeado dinámico, temporal y multimodal
(Schögler y Trevarthen, 2007; Miall y Dissanayake, 2003;
I. Martínez, 2014; Shifres, 2014; Español y Shifres, 2015;
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I. Martínez, Español y Pérez, 2018). Estos estudios desta-
caron el rol fundamental que desempeña la información
temporal (duración, rate, ritmo e intensidad) para la inter-
acción. El adulto elabora intuitivamente los sonidos y los
movimientos que realiza (H. Papoušek, 1996). Los adultos
manipulan el ritmo (Koester, Papoušek y Papoušek, 1989),
la duración (Stern, 1983) e intensidad (Stern, Hofer, Haft
y Dore, 1985) con el fin de crear una performance que
capture y sostenga la atención del bebé hacia el contac-
to intersubjetivo. Durante la interacción, el bebé participa
en una performance multimodal modelada temporalmen-
te en función del ritmo, la duración y/o la intensidad de la
información sonora, visual, etc.

Durante la interacción, el bebé percibe dos tipos de
información, la información de modalidad única y la infor-
mación amodal. La información de modalidad única es
aquella que solo puede ser percibida por un único sistema
perceptivo, mientras que la información amodal es aquella
que se percibe a través de diferentes sistemas percepti-
vos (Bahrick y Lickliter, 2012). Describamos una situación
prototípica de interacción para ejemplificar cada tipo de
información. Una niña de 7 meses se encuentra recostada
delante de su papá. El papá toca suavemente y de manera
pulsátil con su dedo índice la nariz de su hija al tiempo
que vocaliza el sonido /tic/. Los breves y suaves toques y
las vocalizaciones del padre se producen reiteradamente
de manera simultánea y sincrónica ajustados a un patrón
rítmico. Los gestos faciales, el color del pelo, el timbre de
voz, los toques del dedo, el aroma del perfume y las vocali-
zaciones del padre es información que solo puede ser per-
cibida por un único sistema perceptivo. Los gestos faciales
y el color del pelo solo se perciben a través de la visión.
El timbre de voz y las vocalizaciones solo se perciben a
través de la audición. El toque del dedo solo se percibe
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por el tacto pasivo. El perfume solo se percibe a través del
olfato. Ahora bien, ¿qué ocurre con el ritmo? El /tic/ que
vocaliza el padre y el toque en la nariz del dedo ocurren
de manera sincrónica y con el mismo patrón rítmico. El
ritmo de la vocalización y del toque se percibe indistin-
tamente a través de la audición y del tacto. Más aún, si
la niña focaliza en ese momento su atención visual en el
dedo, el ritmo también puede percibirlo visualmente en el
movimiento del dedo.

De esta manera, durante su participación en el inter-
cambio intersubjetivo, el bebé percibe dos tipos de infor-
mación. En tal sentido, si asumimos las ideas propuestas
por Schaffer o Hobson –respecto a que la sociabilidad se
origina en los encuentros perceptivos del bebé con otras
personas, o que muchas de las capacidades infantiles de
relación social tienen algún tipo de fundamento percep-
tivo–, el desarrollo de la capacidad para detectar o dis-
criminar estos dos tipos de información, como así tam-
bién el desarrollo de la habilidad para reconocer relaciones
entre ellas, resulta una cuestión crucial para comprender
el desarrollo intersubjetivo temprano. El estudio del desa-
rrollo perceptivo sería así una vía válida para intentar com-
prender los cambios en la participación del bebé durante
la interacción a lo largo del primer año, prescindiendo de
la necesidad de aludir a procesos psicológicos responsa-
bles de inferencias o simulaciones que permitan hacer visi-
bles los opacos estados mentales causantes de la conducta.

5. El desarrollo de la percepción intersensorial

En los dos apartados anteriores, destacamos la importan-
cia atribuida a la percepción, al tiempo que mostramos la
falta de una articulación teórica explícita entre su desarro-
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llo y el desarrollo intersubjetivo temprano. Más aún, desta-
camos el carácter constitutivo de la multimodalidad para la
performance adulta, resaltando, además, su organización
temporal en términos de la redundancia intersensorial que
brinda a través de la información amodal temporal: la sin-
cronía, la duración, la rate y/o el ritmo. En tal sentido,
resulta crucial comprender cómo interactúa el desarrollo
de la percepción intersensorial con la actuación del adulto
en cuanto performance multimodal.

La percepción intersensorial consiste en la capacidad
de percibir de manera unificada y coherente la informa-
ción que una única fuente estimular brinda, de manera
simultánea, para dos o más sistemas perceptivos. El desa-
rrollo de la percepción intersensorial enfrenta al bebé con
un importante desafío evolutivo: ser capaz de atender de la
forma más eficiente posible a la información multimodal
relevante para sus necesidades y acciones, mientras ignora
la estimulación menos relevante (Bahrick y Lickliter, 2012).

Los estudios de percepción intersensorial indagan el
desarrollo de diferentes capacidades perceptivas: la trans-
ferencia intersensorial (Bahrick, 1988), la discriminación
y el reconocimiento (Lewkowicz, 2000; Walker-Andrews,
1997). La transferencia intersensorial es la habilidad de
identificar la misma información amodal presentada a tra-
vés de diferentes sistemas perceptivos. Por ejemplo, identi-
ficar el mismo patrón rítmico presentado primero a través
del sistema perceptivo visual y, luego, a través del sistema
perceptivo auditivo. La discriminación es la habilidad para
diferenciar dos eventos estimulares. Por ejemplo, identifi-
car que dos patrones rítmicos son diferentes. El reconoci-
miento, por su parte, es la habilidad que permite establecer
relaciones entre la información percibida, simultáneamen-
te, a través de dos o más sistemas perceptivos. Por ejem-
plo, identificar que el patrón rítmico percibido a través del
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sistema perceptivo visual es el mismo que el percibido a
través del sistema perceptivo auditivo. Cada una de estas
capacidades, a su vez, se estudia con diferentes técnicas de
investigación (Bahrick, 1988; M. Martínez, 2016).

6. La hipótesis de la redundancia intersensorial

Como ya mencionamos, una de las características distin-
tivas de la actuación adulta es su multimodalidad. En el
ejemplo del padre con su beba y los toques rítmicos que
realizacon su dedo sobre la nariz de su hija, se puede iden-
tificar otra característica esencial de la performance que
emerge solo en función de su multisensorialidad: la redun-
dancia intersensorial. La pequeña recibe de manera simul-
tánea y sincrónica la misma información –el mismo patrón
rítmico– para dos o más sistemas perceptivos; escucha el
patrón rítmico en las vocalizaciones, observa el patrón rít-
mico en el movimiento del dedo de su papá y siente el
patrón rítmico a través del tacto sobre su nariz. A este
fenómeno se lo denomina “redundancia intersensorial”.
La redundancia intersensorial se encuentra en un evento
cuando presenta la misma información amodal (sincronía,
duración, rate, ritmo) de manera simultánea y sincroni-
zada temporalmente disponible para dos o más sistemas
perceptivos (Bahrick y Lickliter, 2012). Se trata, por ende,
de una propiedad de la estructura de los objetos y eventos
multimodales del entorno (Bahrick y Lickliter 2002).

Respecto al rol que desempeña la redundancia inter-
sensorial en el desarrollo de la percepción intersensorial,
Bahrick y Lickliter (2012) plantearon la hipótesis de la
redundancia intersensorial (HRI). La HRI establece que
la atención selectiva guía el desarrollo perceptivo tem-
prano. Proporciona un marco para comprender cómo y

LOS SIGNOS DEL CUERPO 291



en qué condiciones los organismos atienden a la infor-
mación amodal en comparación con la información de
modalidad única. La HRI da cuenta de cómo los bebés, sin
conocimiento previo del mundo, perciben de manera uni-
taria y coherente los eventos atendiendo a la información
que es relevante para sus necesidades y acciones. Bahrick
(2004) plantea que la redundancia intersensorial incide
en el organismo a nivel de los procesos atencionales. Los
efectos de la redundancia tienen un alto impacto sobre la
percepción, el aprendizaje y la memoria, lo cual deriva en
formas diferenciadas de atención a las distintas propieda-
des de los estímulos. La hipótesis provee cuatro prediccio-
nes, dos referidas a la atención selectiva hacia diferentes
propiedades (tipos de información) de los eventos y otras
dos referidas a cambios evolutivos.

• Predicción 1: La información amodal redundante de
un evento sobresale por encima de las demás propie-
dades y se detecta más fácilmente cuando se encuen-
tra disponible de manera bimodal –para dos sistemas
perceptivos: visual y auditivo, por ejemplo– que cuan-
do se encuentra disponible para un único sistema per-
ceptivo o de manera unimodal.

• Predicción 2: La información de modalidad específica
de un evento sobresale por encima de las demás pro-
piedades y se detecta más fácilmente en eventos que
proveen información para un único sistema percepti-
vo, es decir, un evento unimodal.

• Predicción 3: Durante el desarrollo, se incrementa en
el bebé su capacidad para la diferenciación percepti-
va, lo que significa que la eficiencia del procesamien-
to y la flexibilidad atencional permite la detección de
información amodal y de modalidad única en eventos
unimodales y bimodales.
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• Predicción 4: Tanto la facilitación intersensorial (pre-
dicción 1) como la facilitación unimodal (predicción
2) son más pronunciadas para aquellas tareas de alta
dificultad en relación con la experiencia del organis-
mo que percibe. Por lo tanto, se evidencia a lo largo
de todo el ciclo vital.

La HRI tiene una serie de implicancias más que suge-
rentes para comprender el desarrollo intersubjetivo tem-
prano. Una esencial es que las performances multimodales
ofrecidas por el adulto, al presentar redundancia intersen-
sorial, ponen en primer plano la información amodal (o
propiedades amodales) y en segundo plano la información
de modalidad única o propiedades unimodales. La redun-
dancia intersensorial atrae y focaliza la atención del bebé
hacia los eventos sociales y sus propiedades amodales (sin-
cronía, ritmo, duración, intensidad), promoviendo su per-
cepción de manera coherente y sirviendo de control para
un mayor procesamiento perceptivo de eventos sociales
cohesivos (Bahrick, 2010). Por ejemplo, durante el primer
año de vida, los bebés se tornan cada vez más capaces de
coordinar la mirada, sus vocalizaciones y sus movimientos
durante la interacción social (Kaye, 1986). En tal sentido,
Bahrick (2010) propone que la detección de la redundancia
intersensorial de la información amodal (información que
los adultos intuitivamente manipulan) durante los inter-
cambios sociales juega un papel importante en el análisis
de la corriente de estimulación, iniciando y manteniendo
la atención infantil hacia la interacción social. Participar
en interacciones sociales recíprocas depende de lograr la
coordinación temporal entre los propios comportamien-
tos y los del compañero de interacción (DiPaolo, Rohde y
DeJaegher, 2010). La detección de información amodal y la
redundancia intersensorial serían la base de este proceso
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que los bebés desarrollan de manera muy rápida duran-
te los primeros 6 meses de vida. Por ejemplo, en los pri-
meros meses de vida, los bebés aprenden a participar en
intercambios recíprocos e interacciones de turnos con sus
cuidadores adultos, sus movimientos y ritmos vocálicos
están intercoordinados con el patrón temporal de la comu-
nicación adulta, y esto se basa en la percepción intermo-
dal de relaciones propioceptivas-visuales-auditivas (Bah-
rick, 2010).

A pesar de la gran importancia de la HRI, a nuestro
entender solo permite explicar y comprender por qué la
performance del adulto atrae la atención del bebé, al tiem-
po que facilita la discriminación entre diferentes tipos de
información amodal. Aunque la HRI permite comprender
ciertos cambios en la conducta interactiva del bebé en fun-
ción de su desarrollo perceptivo, por ejemplo, a partir de
la pregnancia atencional de la performance en detrimen-
to de eventos “no sociales” o la capacidad de discriminar
información amodal en estímulos bimodales y unimodales
a diferentes edades (Bahrick y Lickliter, 2012), estos no son
los únicos cambios que tienen lugar durante el desarro-
llo perceptivo del bebé a lo largo del primer año de vida.
Según hemos mencionado antes, la percepción intersen-
sorial implica, al menos, otras dos capacidades perceptivas
además de la discriminación: los bebés también desarro-
llan la capacidad de transferencia intersensorial y de reco-
nocimiento. Sumado a esto, los adultos también suelen
realizar performances en las cuales solo brindan informa-
ción para una única modalidad sensorial (más adelante
analizaremos un ejemplo de performance con esta carac-
terística).
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7. El desarrollo de la percepción de información temporal

Lewkowicz (1994; 2000) propuso que la comprensión de
relaciones intersensoriales basadas en distintos tipos de
información amodal temporal emerge progresivamente
durante el primer año de vida. Justamente, recordemos, es
este tipo de información (sincronía, duración, rate, ritmo)
la que los adultos manipulan con el fin de atraer y sostener
la atención del bebé durante los intercambios intersubje-
tivos. Según el modelo, los bebés comprenden desde muy
temprano (2 meses) la ocurrencia sincrónica de la infor-
mación disponible para dos sistemas perceptivos, luego
comprenden las relaciones basadas en la duración, a conti-
nuación emerge la comprensión de las relaciones basadas
en la rate, y finalmente comprenden las relaciones basadas
en el ritmo. Si bien la propuesta es sumamente interesante
para comprender los cambios en el desarrollo intersubjeti-
vo, creemos que presenta algunas limitaciones.

En primer lugar, Lewkowicz sostiene que los bebés
son sensibles a diferentes relaciones intersensoriales, sin
explicitar de qué tipo de sensibilidad está hablando. Es
decir, no explicita a qué habilidades perceptivas (trans-
ferencia intersensorial, discriminación, o reconocimien-
to) se refiere. En segundo lugar, sostiene que a diferentes
edades los bebés son sensibles a relaciones intersensoria-
les basadas en diferentes tipos de información, pero no
dice qué ocurre con esa habilidad en edades posteriores.
Afirma que entre los 3 y 6 meses los bebés son sensibles
a las relaciones basadas en la duración, pero no indica
nada respecto de dicha sensibilidad a los 10 meses. Esta
cuestión es relevante porque el desarrollo de la percep-
ción intersensorial no implica solamente la emergencia
de diferentes habilidades respecto de diferentes tipos de
información a diferentes edades. Muy por el contrario, el
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desarrollo de la percepción intersensorial implica necesa-
riamente un incremento en la efectividad de la habilidad
(Bahrick, 2010; Gibson, 1969).

Intentando sortear la primera dificultad que mencio-
namos, en otro lugar (Martínez, Español e Igoa, 2018) pro-
pusimos una secuencia evolutiva relativa a la sensibilidad
a las relaciones intersensoriales basadas en el ritmo. En
el apartado que sigue, expondremos detalladamente esta
secuencia. De igual modo, respecto a la segunda dificultad
mencionada, hemos encontrado evidencia empírica que
da cuenta de que los bebés de 10 meses son más eficientes
que los de 4 meses para reconocer relaciones intersenso-
riales basadas en la duración (Martínez, Español e Igoa,
en preparación).

Iniciamos este trabajo resaltando la necesidad de dar
cuenta de una serie de cambios en la conducta interac-
tiva del bebé que refleja su desarrollo intersubjetivo más
allá del clásico tránsito desde la intersubjetividad primaria
hasta la secundaria. Expusimos la importancia que se le
concede a la percepción con relación al desarrollo inter-
subjetivo, tanto desde la PSP como desde los estudios ini-
ciales de interacción adulto-bebé. Detallamos también la
relevancia que tiene la información amodal temporal (sin-
cronía, duración, rate, ritmo) para la interacción en cuanto
la performance se conforma con esta información, a la par
que es esta misma información la que es manipulada por
el adulto para atraer y sostener la atención del bebé hacia
la interacción. Finalmente, expusimos el rol que la redun-
dancia intersensorial –una de las características constitu-
tivas de la performance adulta– desempeña para explicar
la orientación preferencial hacia las personas, así como
la deriva evolutiva de diferentes habilidades de percep-
ción intersensorial de información amodal temporal. En el
apartado que sigue, daremos un paso más. Enlazaremos,
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puntualmente, el desarrollo de distintas habilidades de
percepción intersensorial del ritmo con algunos cambios
descritos en la conducta interactiva del bebé a diferentes
edades. Para ello nos valdremos de datos observacionales
tomados de diferentes estudios de microanálisis.

8. El contacto intersubjetivo y la percepción del ritmo

Antes de adentrarnos en el enlace entre el desarrollo de
la percepción intersensorial y los cambios de conducta
del bebé a lo largo de la interacción a diferentes edades,
durante el primer año de vida, analizaremos –en términos
generales– la función del ritmo en la interacción social y
profundizaremos un poco más en el desarrollo de diferen-
tes habilidades de percepción intersensorial del ritmo.

El ritmo es considerado un elemento clave en el aco-
ple, enganche o arrastre (entrainment) que se observa en
múltiples actividades en las cuales las personas comparten
su experiencia (Phillips-Silver, Aktipis y Bryant, 2010). Pue-
de observarse en la práctica de los deportes, en el juego,
en la comunicación verbal, en el intercambio emocional,
en la música y en la danza (McNeill, 1995). El ritmo sin-
croniza los procesos afectivos, perceptivos y motores de los
sistemas nerviosos de los participantes de una interacción
(Perinat, 1993). Trevarthen (1984) propuso que la empatía
mutuamente consciente que se despliega entre los parti-
cipantes (adulto y bebé) de un encuentro intersubjetivo
temprano depende del ritmo que impregna el movimiento
expresivo del compañero de interacción.

Desde antes del nacimiento y durante el primer año
de vida, se despliega una serie de diferentes capacidades
perceptivas. Existen datos empíricos que dan cuenta de
que, hacia el final de la gestación, los fetos detectan y
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discriminan patrones rítmicos en función de la informa-
ción somatosensorial-táctil-vestibular, originada a través
de la frecuencia respiratoria materna y de movimientos
rítmicos antero-posteriores y laterales de la madre (Pro-
vasi, Anderson y Barbu-Roth, 2014). Desde el nacimiento,
los bebés son sensibles (en cuanto detectan variaciones)
a la fluctuación de patrones rítmicos, aunque no es posi-
ble determinar si son capaces de discriminar entre dichos
patrones en función de su estructura jerárquica (Lewko-
wicz, 2000). Entre los 4 y 10 meses, los bebés discriminan
entre dos patrones rítmicos presentados de manera bimo-
dal (sonido y movimiento) (Pickens y Bharick, 1995; Lew-
kowickz y Marcovitch, 2006). A los 7 meses, pueden identi-
ficar el mismo patrón rítmico cuando primero se presenta
en la modalidad visual y luego en la modalidad auditiva
(Allen, Walker, Symonds y Marcell, 1977). A partir de los 8
meses, además de discriminar patrones rítmicos presenta-
dos de manera bimodal (visual y auditivo), los bebés tam-
bién discriminan entre dos patrones rítmicos presentados
en formato unimodal (visual) (Bahrick y Lickliter, 2004).
Desde los 10 meses, los bebés discriminan entre dos patro-
nes rítmicos bimodales aun cuando la información visual
y auditiva se presenta de manera simultánea pero no sin-
crónica (Lewkowicz, 2003). A esa misma edad, los bebés
reconocen relaciones intersensoriales basadas en el ritmo
(Martínez, Español e Igoa, 2018).

Estos datos, obtenidos en estudios de laboratorio, dan
cuenta del desarrollo de diferentes capacidades de percep-
ción intersensorial vinculadas al ritmo. En virtud de ellos,
resulta factible pensar que, a distintas edades, la conduc-
ta interactiva del bebé será diferente cuando el devenir
temporal de la performance multimodal adulta se encuen-
tre modelada rítmicamente. A continuación (ver Tabla 1),
presentamos un inventario de diferentes comportamien-
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tos descritos en estudios observacionales de interaccio-
nes, que dan cuenta de la conducta del bebé frente a una
actuación adulta modelada rítmicamente. Las filas de la
tabla 1 distinguen las interacciones con y sin mediación de
objetos y el modo de participar del bebé y del adulto. Las
columnas de las tablas identifican las edades en las cuales
fueron realizadas dichas observaciones. En las cuadrícu-
las que se forman, se realizan breves descripciones de las
actuaciones de cada participante en función del modelado
rítmico de la actuación adulta.
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Las tablas solo nos permiten contrastar algunas con-
ductas interactivas del bebé (vinculadas con la actuación
adulta modelada rítmicamente) y el desarrollo de diferen-
tes capacidades de percepción intersensorial coevolutiva-
mente consideradas. Pese a ello, resulta posible identificar
en ellas algunas regularidades en el cambio de la actuación
interactiva de los bebés frente a la conducta adulta mode-
lada rítmicamente, que pueden enlazarse con el desarrollo
de la percepción intersensorial del ritmo. En la tabla 2,
esquematizamos dichas regularidades para las interaccio-
nes sin objeto, y, en la tabla 3, esquematizamos las regula-
ridades para las interacciones con objetos. A diferencia de
la tabla 1, aquí la información se circunscribe al bebé.
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Estos datos permiten formular nuevas preguntas
para la realización de estudios observacionales tendientes
a comprender el desarrollo intersubjetivo temprano en
situaciones diádicas de juego social y en situaciones inter-
activas mediadas por objetos.

Los apartados siguientes están dedicados a avanzar
un poco más en el enlace entre el desarrollo de la percep-
ción intersensorial del ritmo y el desarrollo intersubjetivo
temprano, explicitando aún más la relación entre la con-
ducta interactiva del bebé y sus capacidades perceptivas.

8.1. El ritmo y la interacción a los 3 meses

Field (1978) propuso que los adultos modulan la conducta
del bebé acompasando el ritmo de sus acciones y movi-
mientos. Asimismo, Papoušek y Papoušek (1981) sostuvie-
ron que los adultos despliegan una variedad de patrones
rítmicos para modular o regular el estado conductual o
emocional del bebé. En un estudio donde se analizaron
los tres primeros minutos de una sesión de juego social
entre bebés de 3 meses y sus mamás, se identificó que los
movimientos rítmicos constituyen la mayor proporción de
la conducta de los adultos durante la interacción (Koes-
ter, Papoušek y Papoušek, 1989). Si durante los primeros
meses de su vida y hasta el cuarto mes, aproximadamente,
los bebés demuestran sensibilidad al ritmo (Lewkowicz,
2000), se puede interpretar que la respuesta de los bebés
frente a la estimulación rítmica que los adultos desplie-
gan para modular o regular su conducta y sus emociones
depende en gran medida de dicha sensibilidad.

LOS SIGNOS DEL CUERPO 305



8.2. El ritmo y la interacción entre los 7 y 10 meses

Según hemos dicho, hasta los 8 meses los bebés solo dis-
criminan entre dos patrones rítmicos cuando estos son
presentados a través de información visual y auditiva, es
decir, bimodalmente. A partir de los 8 meses, desarrollan
la capacidad para discriminar patrones rítmicos presenta-
dos de manera unimodal, es decir, visual o auditivamente.
La capacidad para discriminar diferentes patrones rítmi-
cos es posible que se encuentre íntimamente vinculada
con el desarrollo de la capacidad para segmentar el flu-
jo perceptivo que implica la conducta del otro durante
la interacción. Según Español (2004), la reiteración de un
secuencia rítmica permite al bebé descomponer (discre-
tizar) la acción del otro y anticipar lo que vendrá. Ahora
bien, ¿por qué resulta fundamental para esta habilidad la
capacidad para discriminar entre patrones rítmicos dife-
rentes? Sencillamente, creemos que es fundamental en vir-
tud de que la forma repetición-variación es constitutiva de
la performance adulta (Español, 2014). Recordemos que,
bajo este formato, el adulto brinda al bebé una estimula-
ción lo suficientemente repetitiva y estable para que pueda
percibirla con claridad, pero también lo suficientemente
variable como para sostener su atención. Si pensamos en
una performance prototípica en la cual el motivo que se
repite y varía es justamente un patrón rítmico, resulta claro
el rol decisivo que juega la capacidad de discriminar entre
diferentes patrones rítmicos al momento de discretizar la
conducta del adulto.

Para mostrar cómo se enlaza el desarrollo de la per-
cepción intersensorial con el cambio en la conducta inter-
activa del bebé, vamos a transcribir dos observaciones rea-
lizadas por Español (2004) en las cuales se observa cómo
un niño de 9 meses segmenta y anticipa la conducta de
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la adulta con la que se encuentra interactuando cuando
ella realiza dos performances diferentes, una multimodal
y la otra unimodal.

Observación 1: Cuando H tiene 0; 9 (02), inicio una de esas
interacciones típicas que consta de cantar a la vez que se mueven
las manos. H. está atento todo el tiempo, mirando mis manos
o estableciendo contacto ocular. Cuando termino, H. me sigue
mirando, y entonces yo repito el juego. Y así varias veces. Al
rato, me acerco a él, poco a poco, produciendo sonidos rítmicos
hasta golpear mi cabeza con él. H. me mira interesado y la esce-
na transcurre con predominio de contacto ocular. De a poco, él
empieza a acercar su cabeza a la mía cuando llega el momen-
to del golpe cabeza-cabeza. Inmediatamente, cuando llega el
momento de acercar la cabeza, retardo el movimiento y es H.
quien lo inicia. Se repite la secuencia con H. iniciando el movi-
miento de acercamiento unas cuantas veces más (p. 59).

Observación 2: A los 0; 9 (25), H. me mira mientras hago ritmos
y movimientos con las manos. Solo me mira, luego vuelve a sus
objetos. Estiro un pie y lo toco, H. sonríe, lo agarro con las piernas
y lo traigo hacia mí y hacia adelante, con las piernas varias veces,
mientras canto. H. toma mis pies, los mira; está muy interesado,
yo los muevo rítmicamente. H. no suelta los pies, acompaña el
movimiento con sus manos. Cuando dejo de moverlos, los mue-
ve él. No nos miramos, estamos de espaldas. Cruzo las piernas.
H. se queda mirando mi pie, lo toma y lo mueve hacia los costa-
dos. Reinicio el juego. Así varias veces. Toda la escena dura unos
cuatro minutos (p. 59).

La observación 1 da cuenta de la anticipación por
parte del bebé de la conducta de la adulta mientras ella
despliega una performance multimodal, interacción en la
cual se produce un intenso contacto ocular. Por su parte, la
observación 2 muestra el mismo tipo de habilidad, pero en
este caso ante una performance en la cual (en un momen-
to particular de esta) la única fuente de estimulación que
recibe el bebé es la información cinestésica, cuando su
cuerpo es movido por los pies de la adulta en ausencia de
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contacto ocular. Estos son solo dos ejemplos de cómo se
enlaza el modo de participación del bebé durante la inter-
acción y su capacidad de percepción intersensorial.

8.3. El ritmo y la interacción a los 10 meses

Comenzamos este trabajo mencionando que la mayoría
de los estudios sobre el desarrollo intersubjetivo temprano
se focalizan en la revolución del noveno mes o en el trán-
sito desde la intersubjetividad primaria a la secundaria.
Reclamamos que este no es el único cambio que debe
ser explicado. Consecuentemente, hemos dado cuenta de
cómo otras habilidades de contacto intersubjetivo pueden
vincularse al desarrollo de la percepción intersensorial. Sin
embargo, nos parece lícito dar cuenta, en parte, también
del tránsito de un modo de intersubjetividad a otro. Una de
las habilidades que emerge durante el período de intersub-
jetividad secundaria es la alternancia visual entre el bebé y
el adulto mientras comparten su experiencia con relación
a un objeto o evento. Nuevamente, para mostrar el enlace
entre el desarrollo de esta habilidad y el desarrollo de la
percepción intersensorial, recurriremos a un fragmento de
una observación correspondiente a un microanálisis de la
interacción entre una madre y su hija de 10 meses en situa-
ción de juego social. La observación está tomada de Fogel
y DeKoeyer-Laros (2007):

Susan (la hija) mira la mesa y luego mira la cara de Sheryl (la
mamá). Susan, levantando las cejas, comienza a golpear. Golpea
la mesa con las palmas de sus manos, ella sigue los movimientos
de Sheryl con la mirada. Parece que ella quiere iniciar el juego de
golpes. Pero Sheryl dice: “Quiero presumir y mostrar cómo pue-
des hacer pat-a-cake73“. Susan se detiene y mira la cara de Sheryl.

73 Canción tradicional inglesa que los adultos suelen cantar a los bebés durante los
juegos sociales tempranos, generalmente es acompañada con juego de palmas.
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Sheryl comienza a cantar y aplaude “pat-a–cake”. Susan canta y
aplaude mirando fijamente a su madre, se detiene y comienza
a golpear la mesa de nuevo. Mientras golpea la mesa, alterna su
mirada entre sus manos y Sheryl, quien dice: “No, muéstrales
cómo aplaudes, ¿de acuerdo?” (p. 80, la traducción es nuestra).

El fragmento de la observación muestra cómo la niña
inicia la secuencia de interacción y realiza la alternancia de
la mirada entre sus golpeteos y la cara y los golpeteos de la
mamá. La interacción descrita no es un juego espontáneo
entre la madre y la pequeña hija. Responde al juego que,
históricamente, fueron elaborando mientras participaban
de la investigación que describió sus conductas. Un ejem-
plo de las denominadas “performances históricas” (Carre-
tero, 2016). Fogel y DeKoeyer-Laros (2007) sostienen que
la madre andamió la coactuación intersensorial de los gol-
peteos con el fin de estabilizar los movimientos rítmicos
de las manos de ambas participantes permitiendo que la
niña alternara su mirada entre sus golpeteos y la conducta
y rostro de su mamá. Solo es posible que la niña pueda
interactuar con su madre (mientras realiza una coactua-
ción intersensorial) si tiene la capacidad para reconocer
que el ritmo de sus golpes sobre la mesa de la sillita alta es
el mismo que el de los golpes que realiza su madre. Efecti-
vamente, esto es así debido a que, a los 10 meses, los bebés
reconocen relaciones intersensoriales basadas en el ritmo
(Martínez, Español e Igoa, en prensa). Nuevamente, pudi-
mos identificar en una situación interactiva el enlace entre
el desarrollo de la percepción intersensorial y el desarrollo
intersubjetivo temprano.
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9. Algunas ideas a futuro

En este trabajo, pusimos en relación los datos empíricos
disponibles sobre el desarrollo de la percepción intersen-
sorial (detección y discriminación de patrones rítmicos
unimodales y bimodales y reconocimiento de relaciones
intersensoriales basadas en el ritmo) con los datos obser-
vacionales disponibles sobre la participación del bebé en
interacciones en las cuales el adulto le realiza una actua-
ción o una performance multimodal modelada rítmica-
mente. El objetivo fue establecer –en términos dialécticos
(Español, 2010; Rivière, 2003)– un modo posible de enlazar
el desarrollo de la percepción con el desarrollo intersub-
jetivo. En tal sentido, creemos que resulta factible com-
prender cómo el modo de involucramiento del bebé con
la actuación o performance adulta permitiría el desarrollo
de su percepción intersensorial al tiempo que el desarrollo
de la percepción intersensorial impactaría en el desarrollo
de su involucramiento social. De esta manera, es posible
explicar algunos cambios en la conducta interactiva del
bebé más allá del tránsito de la intersubjetividad primaria
a la secundaria. En estas páginas nos restringimos exclu-
sivamente al ritmo. Sin embargo, si deseamos lograr una
comprensión más completa sobre el desarrollo intersubje-
tivo temprano, deberemos continuar gestando enlaces de
este tipo entre el desarrollo de la percepción intersensorial
de la sincronía, la duración y la rate y la actuación adulta
modelada temporalmente por estos mismos factores.
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